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l eb ra ron a l l í var ias acampadas, en una de las cuales se colocó una placa 
dando al l uga r el nombre que aún conserva y que fué una prueba derbnen 
humor de que y a entonces d i s f ru taban los m iembros de la ent idad. Muchos 
de los que es tuv ie ron entonces estaban ahora, dieciseis años después. 

A l anochecer , una vez dispuesto el campamento y l legado ya el se-
gundo g rupo de acampadores, se encendió una g r a n fogata jun to a la cual, 
d u r a n t e un buen ra to , se es tuv ie ron r iendo los chistes y las ocurrencias de 
unos y otros. 

A l d ia s igu ien te , cuando deaper ta ion todos a los g r i t os del más ma-
d r u g a d o r , el muchacho quedó so rp rend ido al darse cuenta de que había esta-
do d u r m i e n d o . Cierto que le costó coger el sueño, c ie r to también que estuvo 
soñando du ran te toda la noche que una h i le ra i n t e r m i n a b l e de bichitos ini-
den t i f i cab les se le paseaban por la espalda; c ie r to y na tu ra l ya que en algo 
se había de no ta r la d i fe renc ia en t re el b l a n d o colchón de su cama y aquel 
saco de paja, pero es que le habían d icho y asegurado tan seriamente que 
no log ra r ía d o r m i r en aque l la su p r i m e r a acampada , que se lo había creído 
por comple to . 

Comenzaron a asomar caras soñol ientas por en t re las lonas verdosas de 
las t iendas y en poco ra to es tuv ie ron l istos para i r a r ec i b i r al ú l t imo gru 
po, el de los que no habían pod ido—o no se hab ían sent ido con ánimos su-
f ic ien tes - p a r a i r el d ía an te r i o r . 

Después de la misa en la pa r roqu ia de Cánoves y de nuevo en el cam-
pamento, se o rgan iza ron los concursos de t i r o con arco , de canto y de ar-
món i ca . 

Y aún por la tarde, m ien t ras unos hacían a l a rde de sus habilidades 
cOcineri les y otros demost raban sus preferencias por los prácticos bocadi-
l los preparados en casa, l legaron dos miembros más de la Agrupación. 
Ba jaban de las montañas y eran en aquel la ocasión los únicos que podían 
p resumi r de excurs ion is tas . Los demás no^ hub ie ran pod ido ofenderse si 
a lgu ien les hub ie ra t ra tado de «arrossaires», y , no obstante, a buen seguro 
que n i n g u n o de ellos se ave rgonzaba de sent i rse ta l , p o r q u e e s bueno de 
cuando en cuando hacer estas sa l idas en las que puede t o m a r parte todo 
aquel que ame la Na tu ra leza , s in necesidad de ser u n buen andarín. Asilo 
c reyó A lbe r to y se s in t i ó satisfecho de su comienzo. A ú n ahora que lia su-
b i do y a a casi todas las montañas de los a l rededores, s igue recordando con 
la m isma sat is facc ión aque l la su p r ime ra sa l ida y aquel s impát ico campa-
mento al pie de la mon taña . 

ADELAIDA FOET 
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